
del hemisferio cerebral), la línea
media de la frente, el precúneo
(parte del lóbulo parietal supe-
rior oculta en la fisura longitudi-
nal medial entre los dos hemisfe-
rios cerebrales) y la unión tem-
poroparietal a los lados de la
parte posterior de la cabeza. 

Dependiendo de qué tipo de
amor experimente, se activan
unas u otras zonas. Así, vieron
que el amor que genera una acti-
vidad cerebral más intensa en to-
das las regiones cerebrales estu-
diadas es el amor por los hijos:
ningún otro “activa de forma tan
profunda esas áreas del cere-
bro”, subraya uno de los investi-
gadores, Pärttyli Rinne. 

¿Se ama con el corazón o con
la cabeza? La ciencia dice que so-
lo hay una respuesta: amamos
desde el cerebro, y un estudio
publicado ayer en la revista Ce-
rebral Cortex, de la U. de Ox-
ford, explica qué zonas y cómo
se activan, dependiendo de si se
trata de amor por los hijos, los
amigos o la naturaleza, entre
otros. 

Investigadores de la universi-
dad finlandesa de Aalto midie-
ron a través de resonancia mag-
nética la actividad cerebral de 55
adultos, mientras se les invitaba
a pensar en historias relaciona-

das con seis tipos de amor: por
los hijos, la pareja, los amigos, la
compasión por un extraño, las
mascotas, y la naturaleza. 

A todos los participantes se les
planteaba que reflexionaran so-
bre las mismas cuestiones; por
ejemplo, qué sintieron cuando
vieron a su hijo recién nacido
por primera vez. Entre una y
otra prueba, se le hacían pregun-
tas neutras, como las sensacio-
nes experimentadas al lavarse
los dientes.

Los resultados de los registros
de actividad cerebral aseguran
que el amor se activa en diferen-
tes áreas cerebrales: los ganglios
basales (un conjunto de masas

Le siguen, en intensidad, el
amor hacia la pareja y por los
amigos. “Las áreas cerebrales
asociadas al amor entre personas
son muy similares, y las diferen-
cias radican sobre todo en la in-
tensidad de la activación, que es
mayor con los hijos, y algo ma-
yor con la pareja que con los
amigos”, apunta Rinne.

El amor compasivo hacia ex-
traños, en cambio, provocaba
menos activación cerebral.

Los cuatro tipos de amor in-
terpersonal activan áreas del ce-
rebro asociadas a la cognición
social, mientras el amor por las
mascotas o la naturaleza activa
el sistema de recompensa y las

áreas visuales del cerebro.
Sin embargo, en el amor por

las mascotas se produce una ex-
cepción cuando una persona tie-
ne un animal de compañía. En-
tonces sí se le activan las áreas
del cerebro asociadas a la cogni-
ción social.

Los participantes debían pen-
sar qué sentían al estar echados
en el sofá y un gato se acurruca-
ba a su lado. Aunque la reflexión
siempre activaba el amor en el

cerebro, los patrones de activi-
dad revelaron quién convivía
con un gato y quién no: los due-
ños de mascotas sí experimenta-
ron amor en las regiones asocia-
das a la cognición social. 

La comprensión de los meca-
nismos neuronales del amor
contribuirá, según los expertos,
a mejorar las intervenciones de
salud mental en enfermedades
como los trastornos del apego o
la depresión.

Análisis a resonancias magnéticas:

El cerebro se activa en distintas zonas
según los diversos tipos de amor

El sentimiento hacia los hijos es en el que hay más áreas cerebrales comprometidas.
Le siguen el amor a la pareja y a los amigos. La naturaleza, en cambio, activa el
sistema de recompensas.

EFE

Cuando a los voluntarios se les preguntó qué sintieron al ver por prime-
ra vez a su hijo recién nacido, distintas áreas cerebrales se activaron y de
una forma más profunda que con los demás ejemplos.
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El 16 de diciembre de 2017, una
tragedia remeció al país: un
aluvión arrasó con la locali-

dad de Santa Lucía en la Carretera
Austral, cobrando la vida de 21 per-
sonas. Este desastre se suma a otros,
como el aluvión en Antofagasta, en
1991, que causó 91 víctimas fatales y
19 desaparecidos; o el ocurrido en la
Quebrada de Macul (1993), con 26
personas fallecidas, ocho desapare-
cidas y 32.646 damnificadas.

Aun con estos trágicos antece-
dentes, Chile carece de una red de
alerta temprana o de monitoreo de
este tipo de desastres naturales, a di-
ferencia de las redes que monitore-

an los volcanes o la
Red Sismológica Na-
cional.

“Los aluviones y las
remociones en masas
son un conjunto de
procesos y fenómenos
naturales que tienen
que ver con el movi-
miento de material
desde zonas altas a ba-
jas. Sus causas pueden
ser variadas, desde el
flujo del agua, la so-
bresaturación de los
suelos por las lluvias,
sismos o la acción del
hombre, que intervie-
ne la ladera, haciendo
que pierda su geome-
tría”, dice David Qui-
roz, director regional

de Sernageomin en Los Lagos.
Chile, al ser un país rodeado de

cordilleras, es muy propenso a este ti-
po de fenómenos, lo que puede afec-
tar a un porcentaje importante de la
población que ha construido cami-
nos y viviendas en zonas proclives a
deslizamiento de tierras o aluviones.
“Esto demuestra que es necesario un
mayor ordenamiento del territorio y
que se prohíba edificar o habitar en
ciertos lugares”, añade Quiroz.

Para Gabriel González, investiga-
dor principal del Centro de Investi-
gación para la Gestión Integrada del
Riesgo de Desastres (Cigiden) y aca-
démico de Geología de la U. Católi-
ca del Norte (UCN), hay zonas de
eminente peligro, como Copiapó, la
quebrada de Chañaral, Antofagasta,
Taltal, Copiapó, Iquique, Punta
Arenas, el Cajón del Maipo, la Que-
brada de Macul, entre otras.

En riesgo

“Alto Hospicio, por ejemplo, está
construido sobre suelo salino y
cuando llueve se producen hundi-
mientos y serios daños por la disolu-
ción de la sal”, explica González. “O
Valparaíso, que ahora está más vul-
nerable a remociones en masa pro-
ducto de los incendios que consu-
mieron la capa vegetal que se encar-
ga de retener el suelo”, agrega.

En los últimos años, el Sernageo-
min se ha propuesto catastrar los lu-
gares donde han ocurrido y hay al-
tas posibilidades de que vuelvan a
ocurrir este tipo de fenómenos.

“Hemos trabajado desde 2000

sistematizando esta información.
Pero ese proceso estaba siendo lento
y no alcanzamos a levantar todo el
territorio. Así que recurrimos al
Fondo Nacional de Desarrollo Re-
gional para trabajar esto a nivel de
regiones”, dice la geóloga Paola Ra-
mírez, de la Unidad de Asistencia
Técnica Geológica de Sernageomin
Los Ríos. Con estos nuevos recur-
sos, ya han hecho un catastro de las
regiones de Arica y Parinacota, An-
tofagasta y Los Ríos.

En Arica y Parinacota se identifi-
caron 5.360 eventos de remociones.
En Antofagasta, en tanto, se identifi-
caron 2.295 eventos, y zonas de alta
susceptibilidad. Finalmente, en Los
Ríos se identificaron 1.549 remocio-
nes en masa.

Este trabajo de Sernageomin, si
bien es valioso, ya que permite de-
tectar las zonas de peligros, aún no
está acabado para todo el país.

“El cambio climático ha ido modi-
ficando las condiciones meteoroló-
gicas, lo que sumado a procesos de
construcción en lugares vulnerables
aumenta las posibilidades de tener
una emergencia por remoción en

masa”, dice Patricio Aguilera, direc-
tor nacional de Sernageomin.

Coincide con esta idea Francisca
Roldán, profesional de Cigiden y
doctora (c) en geología UCN. “Es im-
portante porque las amenazas hidro-
meteorológicas que tienen directa re-
lación con las inundaciones y las re-
mociones en masa se están volviendo
bastante recurrentes. Un informe
(del Ministerio de Medio Ambiente)
las está catalogando en el primer lu-
gar de ocurrencia entre los desastres
naturales, antes que los sismos”.

Según Aguilera, “se vuelve nece-
sario aumentar la capacidad de per-
sonal y presupuesto de los organis-
mos de emergencia, pero también
aumentar las acciones para prevenir
tanto las remociones por causas na-
turales como las más frecuentes,
que son producto de la intervención
humana en la naturaleza”.

Una de las pocas zonas que cuenta
con un sistema de monitoreo es Río
las Minas, en Punta Arenas. “Se ins-
taló el sistema, ya que las remocio-
nes que ocurren ahí han producido
inundaciones en la ciudad en varias
oportunidades. Con este monitoreo

se detecta cuándo se forma una espe-
cie de presa y se limpia antes de que
se genere el aluvión”, dice Ramírez.

“En Chile, como en otros países
de Latinoamérica, se comienza a ha-
blar recién de monitoreo cuando
ocurre un desastre importante. No
hay una política para comenzar a
monitorear las estructuras de los ce-
rros cerca de las zonas habitadas o
carreteras y que tenga como fin ga-
rantizar la seguridad de las perso-
nas”, dice Ricardo Serrato, gerente
de Soluciones de Monitoreo para
Latinoamérica de Hexagon Leica
Geosyystems, que desarrolla estos
sistemas de monitoreos.

Serrato cuenta la experiencia de
Suiza, donde los sistemas pudieron
advertir que en dos días más, como
máximo, se produciría un derrumbe
que caería en cierta carretera. “Cor-
taron el tránsito, y casi al terminar el
segundo día se produjo el derrum-
be; tras ello limpiaron la carretera y
nadie sufrió daños”.

Para los especialistas, los catálo-
gos son un buen primer paso. “Son
importantes porque permiten esta-
blecer las recurrencias e intensida-
des de estos fenómenos y tomar me-
didas de mitigación”, dice González
de Cigiden, quien añade que cuando
hicieron un proyecto en la R. Metro-
politana se encontraron que faltaba
un catálogo robusto. “Nosotros
construimos uno y está en línea en la
página del Sernageomin”, dice.

Pero tras los catálogos, luego vie-
nen los sistemas y modelos de alerta
temprana y monitoreo, en lo que se
ha avanzado poco.

“El Cigiden instaló un sistema de
alerta temprana de aluviones en la
quebrada de San Ramón, pero cuan-
do terminó el proyecto científico se
desestimó su uso. La idea era que las
entidades públicas lo siguieran de-
sarrollando”, cuenta Roldán.

“El país no cuenta con una red de
observación de remociones en masa
y esto no es porque falten profesio-
nales o capacidad técnica, sino que
no se ha creado una estructura, una
institucionalidad o un organismo
responsable que se haga cargo de la
medición con instrumentos técni-
cos”, dice González.

Y concluye: “El sistema en San Ra-
món no pudimos transferirlo, fuimos
a la Onemi, al Sernageomin y hasta el
MOP y no pudimos transferirlo por-
que no existe la institucionalidad”.

El cambio climático está detrás de la mayor abundancia y severidad del fenómeno:

Chile carece de una red de monitoreo de
aluviones aunque el peligro es cada vez mayor

ALEXIS IBARRA O. 

Ya se realizan catastros para
identificar zonas de peligro.
Especialistas creen que junto
con un sistema de alerta
temprana hay que definir una
institución a cargo.

Los aluviones y remociones en masa son cada vez más frecuentes. En la foto, un aluvión ocurrido el año pasado en el Cajón del
Maipo, que causó el corte de caminos, dejando a miles de personas desconectadas.
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‘‘El cambio
climático ha ido
modificando las
condiciones
meteorológicas, lo que
sumado a procesos de
construcción en
lugares vulnerables
aumenta las
posibilidades de tener
una emergencia”.
.........................................................

PATRICIO AGUILERA,
DIRECTOR NACIONAL DE SERNAGEOMIN.
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